
Arciprestazgo de Motilla del Palancar                                    Diócesis de Cuenca 

 Jesús mío, meditando tu Evangelio, me doy cuenta 
de que frecuentemente me preocupo de cosas sin 
importancia, olvidando lo que debe ser mi principal 
preocupación: corresponder a tu amor. Mi fe no se 
manifiesta en ritos o devociones, sino en mis actos 
concretos de amor a Dios y a los demás. Ayúdame, 
dame tu gracia, para que sepa amar, dejando a un 
lado toda vanidad y deseo de aparecer.   

 
 
 
 

Gracias Señor  
por salir a mi encuentro  

y mostrarme el camino del amor.  
Yo quiero seguirte y amarte  

con todas mis fuerzas  
y con todo mi corazón.  

Te pido que me ayudes a vivir también  
ese amor con mi prójimo,  

amándolo como Tú me has amado a mí. 
 Amén. 
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  Malaquías 1,14b-2,2b.8-10  

Yo soy el Gran Rey, y mi nombre es respetado en las naciones -dice el 

Señor de los ejércitos-. Y ahora os toca a vosotros, sacerdotes. Si no obe-
decéis y no os proponéis dar gloria a mi nombre -dice el Señor de los ejér-
citos-, os enviaré mi maldición. Os apartasteis del camino, habéis hecho 
tropezar a muchos en la ley, habéis invalidado mi alianza con Leví -dice el 
Señor de los ejércitos-. Pues yo os haré despreciables y viles ante el pue-
blo, por no haber guardado mis caminos, y porque os fijáis en las perso-
nas al aplicar la ley. ¿No tenemos todos un solo padre? ¿No nos creó el 
mismo Señor? ¿Por qué, pues, el hombre despoja a su prójimo, profanan-
do la alianza de nuestros padres?"  

 

Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor. 

Señor, mi corazón no es ambicioso, / ni mis 
ojos altaneros; / no pretendo grandezas / que 
superan mi capacidad. R. 

Sino que acallo y modero mis deseos, / como 
un niño en brazos de su madre. R. 

Espere Israel en el Señor / ahora y por siem-
pre. R. 
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                    5 de Noviembre de 2023          DIOS NOS HABLA 

 

Evangelio según San Mateo 23,1-12  

En aquel tiempo, Jesús habló a la gente y a sus discípulos, diciendo: "En la 
cátedra de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos: haced y cumplid lo 
que os digan; pero no hagáis lo que ellos hacen, porque ellos no hacen lo que 
dicen. Ellos lían fardos pesados e insoportables y se los cargan a la gente en los 
hombros, pero ellos no están dispuestos a mover un dedo para empujar. Todo 
lo que hacen es para que los vea la gente: alargan las filacterias y ensanchan 
las franjas del manto; les gustan los primeros puestos en los banquetes y los 
asientos de honor en las sinagogas; que les hagan reverencias por la calle y que 
la gente los llame maestros. Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar maestro, 
porque uno solo es vuestro maestro, y todos vosotros sois hermanos. Y no lla-
méis padre vuestro a nadie en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre, el del 
cielo. No os dejéis llamar consejeros, porque uno solo es vuestro consejero, 
Cristo. El primero entre vosotros será vuestro servidor. El que se enaltece será 
humillado, y el que se humilla será enaltecido. 

Lectura de la 1ª Carta a los Tesalonicenses 2,7b-9.13  

Hermanos: Os tratamos con delicadeza, como una madre cuida de sus hijos. 

Os teníamos tanto cariño que deseábamos entregaros no sólo el Evangelio de 
Dios, sino hasta nuestras propias personas, porque os habíais ganado nuestro 
amor. Recordad si no, hermanos, nuestros esfuerzos y fatigas; trabajando día y 
noche para no serle gravoso a nadie, proclamamos entre vosotros el Evangelio 
de Dios. Ésta es la razón por la que no cesamos de dar gracias a Dios, porque 
al recibir la palabra de Dios, que os predicamos, la acogisteis no como palabra 
de hombre, sino, cual es en verdad, como palabra de Dios, que permanece ope-
rante en vosotros los creyentes.  

 En el texto del Evangelio de hoy, Jesús condena la incohe-
rencia y la falta de sinceridad en la relación con Dios y con el próji-
mo. Está hablando contra la hipocresía tanto de los escribas y los 
fariseos de aquel tiempo como de nosotros, hoy.  
 
 Jesús se dirige a la multitud y hace ver la incoherencia entre 
palabra y práctica. Hablan y no practican. A pesar de todo, Jesús 
reconoce la autoridad y el conocimiento de los escribas. Están sen-
tados en la cátedra de Moisés. Por esto, haced y observad todo lo 
que os digan. Pero no imitéis su conducta, porque dicen y no ha-
cen. Jesús enumera varios puntos que revelan una incoherencia: 
Algunos escribas y fariseos imponen leyes pesadas a la gente. Co-
nocían bien las leyes, pero no las practicaban, ni usaban su conoci-
miento para aliviar la carga de la gente. Hacían todo para ser vistos 
y elogiados, usaban túnicas especiales para la oración, les gustaba 
ocupar sitios importantes y ser saludados en la plaza pública. Que-
rían ser llamados ¡“Maestro”¡ Representaban un tipo de comunidad 
que mantenía, legitimaba y alimentaba las diferencias de clase y de 
posición social. Legitimaba los privilegios de los grandes y la posi-
ción inferior de los pequeños. Ahora, si hay una cosa que a Jesús 
no le gusta son las apariencias que engañan.  


